
"
¡

i

&~o . Biblioteca
,

FACULTAD LATINOAIJIERICANA DE CIENCIAS SOCIALES

FLACSO SEDE QUITO, ECUADOR.

CONCENTRACION INDUSTRIAL,

ARTICULACION FABRIL-ARTESANAL

y ESTILOS DE DESARROLLO

Un aná lisis de la indus tria

ecua toriarE en la década de

los setenta.

Tesis pa ra opta r a 1 ti tulo de

~~eBtro en Ciencias Sociales.

Autor: MARIO ROSALES

Director: FABlO VILIALOBOS

.1

Quito, Octubre de 1983.-

f •.
JO. f

/~,",

t ~;.



;1

CONCENTRACION INDUSTRIAL ,

ARTICUIACION FABRIL-ARTESANAL

y ESTILOS DE DESARROLLO.

Un análisis de la industria ecuatoriana

en la década de . los setenta.

-,
MARIO ROSALES



A las cuatro comunidades a las

cua les me· debo": .

A mi mujer e hijas, que debie­

ron soportar estóicament~ los

efectos cola tera les de este

esfuerzo.

A CEPLAES, comunidad que esti­

muló y ayudó a fi na nciar inio;.

cia 1mente esta investigación.

A mis compa fie r os de la "fami­

1ia" ideológica chilena, de los

cuales recibi te rrta s i e neefía naa e

ética 8 e inte1ectua les.

A los pobres del Ecuador y de

mi pa tria, que debiera n ser siem­

pre la motivación central del tra­

bajo del intelectual.

3



INDICE GE~ERAL

INTRODUCCION

capl tulo 1 :

CONCENTRACION INDUSTRIAL y ESTILOS DE

DESARROLLO. Algunas precisiones teóricas

- El concepto de concentración industrial

- la concentración en la teoría económica

convenciona 1

- la disgresión tlricardia na ti

- la concentración industrial en el enfo-

que marxista

Limitaciones de las teorias

- Sistemas, estructuras y estilos de desa-

rrollo ~,

- Concentració~industrial y estilos de de­

sarrollo

- Algunos enunciados o hipótesis tentativas

Capi tulo 2 :

ORIGENES y CARACTERISTICAS DE LA 11~USTRIA

EN ECUADOR.

- Origenes de las actividades manufacture­

ras

- Aparición de la industria ca pi ta lista

7

44

4-



- Evolución posterior del sect~r industrial

- Estructura y caracterlsticas de la indus-

tria.

- Estructura del empleo artesanal

- Concentración industrial y empleo

- Industria y sector externo

Conclusiones

capltulo 3 :

EL ESTILO DE DESARROIJLO DE LA. DECADA DE LOS

SETENTA Y EL SECTOR INDUSTRIAL

- la eco nceúa ecua toria na y el "boom" pe-

trolero

- Evolución del empleo global

- la dinámica del consumo

- la industria en la déc~-da de los setenta

- crecimiento industrial y empleo

- A modo de conclusion

cap1tulo 4 :

CONCENTHAcrON INDUSTRIAL Y ARTICULAClt>N

FABRIL ARTESANA L

- la e5tratifi~ción f~bril-artesanal

-Estratificaciónindustrial, producto y em-

pleo

- El incremento de la concentración indus-

trial

....__ 1



I

la distribución de los ingresos primarios

en la industria

- 01igopo1io y relaciones fa bri1 artesana 1

- las relaciones de los estratos fabril y

artesanal: un análisis cualitativo

- Resumen y conclusiones

Capi tu l o 5 :

CONCLUSIONES GENERALES

l3IBLIOGRAFIA

A~fEXOS

INDICE DE CUADROS

j



cap1 tulo 4

CONCENTRACION INDUSTRIAL Y ARTICULACION

FABRIL-ARTESANAL

- La estra tifica ció n fa bril-artesa na 1

- Estratificación industrial, producto y empleo

- El incremento de la concentración industrial

- La distribución de los ingresos primarios en
la industria

- Oligopolio y re la ciones fa bril-a rtesa ro 1

- La s re la ci one s . estra to fa bril y a rtsa na 1: un
análisis cualitativo

- Resumen y conclusiones

.,'

103



,

la estratificación fabril-artesanal

38.- Acerquemosnos un poco más al punto central de nuestro

interés: el proceso de concentración industrial. Centrali­

cemosnos en el punto de partida ae fia Iado en el cap1tulo

primero donde afirmamos: "el estudio de la concentración

industrial debe tener como punto de pa r t í da la observa­

ción y el aná l í.s í.s de la estratificación de la industria

en ura área fa bril y otra artesa na 1 y sus interrela ciones

( Cap. 1 t punto 14 ). El crecimiento del sector fabril en

detrimento del artesanal, consti tuye un elemento del proce-

s o de concentración industrial.

ESTRA TO FABRIL y ARTESANAL 1970 - 197~

(Distribución del VA. y la ocupación en % ).

CUADRO -15

1970

1974

1979 '

Es tra to Fa bri 1 Estra to artesanal

VA. OCUJXl c í bn VA. Ocupación

64.1 23.6 35.9 76.4
\

70.7 28.8 29.3 71 .z

79.0 ". 38.3 21.0 61.7

Incre­
mento
anual

12.; 1.0

Fuente: cuadro ah ~ a nexos.

\ ,

Elaboración: nuestra.
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Los datos del cuadro anterior nos indican claramente

que en el curso de la década el estrato fabril conti-

nuó desplaza ndo en términos rela tivos al estra to artesa­

nal. En términos de producción el estrato fabril llega

a aportar, en 1979, casi los cuatro quintos del valor

agregado de la rama manufacturera. Empero, la artesanía

sigue siendo, claramente, el estrato principal en mate­

ria de ocupación: absorbe el 62 % de la fuerza de tra-

bajo.

Sin embargo, si realizamos el análisis en términos abso­

lutos, si bien el estrato fabril crece mucho más rápida­

mente, el área artesanal no disminuye su tamaño, por el

contrario, lo sigue acrecentando. Para el período que nos

ocupa,el estrato artesanal expa nde su producto en un 3.3 %
~\ promedio anual cada ano y genera nuevas fuentes de traba-

.~ ~,

j o a una tasa del 1 % promedio a nua l.

De modo que ni aún en un período de fuerte expansión de

la economía, caracterizado por el dinamismo de las

ac t í.v í dade s modernas, la artesanía es desplazada. la afir­

mación anterior merece ser matizada· en dos sentidos. Pri-

meramente, es necesario averiguar lo ocurrido al interior

. del sector artesanal pues, como lo propusimos en el cuer-



cuando las artesan1as se eapecí.a Lí ze n en

•

10"

po de hipótesis, hay diversos tipos de articulaciones

entre las actividades fa briles y artesa na les. De indi-

ferencia, es decir, cuando no hay competencia entre unas

y otras, por ejemplo: artesanías artlsticas ; de comple-

:\ mentariedad,
\f.
q
: cierto tipo de producciones que se encadenan "hacia atrás'¡

~\ o "hacia adelante" con algunas ramas f~briles; o de compe­

tencia, en cuyo caso,o bien hay diferenciación de produc­

ciones para uno y otro estrato,o se produce el desplaza­

ciento de las artesan1as afectadas. El examen de esta si­

tuación corresponderá al ca pi tulo siguiente.

El segundo matiz imprescindible es aquel que se refiere

a la pr'eca ní eda d de los cálculos o estimaciones sobre los

tamaños de los estratos respectivos. La información utili-

zada tiende a sesgar favorablemente las actividades indus­

triales urbanas y a subestimar las rurales. También más

adelante tendremos oportunidad de analizar con mayor de­

talle este aspecto. No obstante lo sefi:llado, nos pa r-ece

que las tendencias descubiertas en nuestras estimaciones

corresponden a los procesos reales de evolución de uno

y otro estra to ,

En síntesis, se observan dos hechos: un movimiento de

concentración, expresado en incremento del estra to fa­

bril, y,pese a ello, la pervivencia °de las artesanías

en términos de su tamaño absoluto.
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Estratificación industrial, producto y empleo

39.- Analicemos más desagregadamente la ca pa e í da d de crea-

ción de empleos entre los diversos estamentos que compo­

nen la rama. ma nufa cturera. Hemos dia tinguido cua tro esta­

mentos: artesan1a, industrias' pequeñas ( de 7 a 49 ocupa­

dos ); industrias medianas ( de 50 a 199 ocupados ); e in­

dustrias grandes ( 200 Y más ocupados ). La información

se presenta en los cuadros 11 y 12 •

Cuadro 1&

CRECIMIENTO DEL PRODUCTO Y EL EMPLEO POR ESTRATOS

EN IA INDUSTRIA f'.'JANUFACTURERA : 1974 Y 1979

Número
(1) (1.) (3)

ocupados Ocupa c í bn V.Agregado, 41 ;¿

Menos de 7 0.83 3.73 0.22

de 7 a 49 5.23 8.65 0.60

de 50 a 199 7.21 9.47 0.16

de 200 y más 13.22 16.43 0.81

Fuentes: Encuestas M.y M. lNEC Elaboración: nuestra
Artesanlas: cuadr02~t anexos

De acuerdo a la información presentada la mayor capacidad

de creación de empleo corresponde a las grandes industrias



Cua d r'o 17
-------...,...---------------------

ESTRA TIFICACION DE LA INDUSTRIA MANUFACTURERA 1974-1979

( artesanal,
#' media no gra nde )estra tos pequeno, y

1 9 7 4 1 9 7 9

Número de N° de 1:\(, de 9{ del N° de ~( de ~( del
o cupa do s estable

o ,.

val.agreg. esta bl ,
o ,

va I .R greg.o cupa c i o n OCUpA C10n

menos de 7 71 .2 29.3 61.7 21 .0

de 7 a 49 772 7.Q 11 .2 1 078 8.4 12.3

de 50 a 199 251 10.6 27.6 369 12.5 25.9

de 200 y ms 59 11 .2 31.9 102 17.3 10.8

Fuentes: Encuestas de ~1an. y ~1in. INEC

CONADE

EIa bora ció n : nuestra
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las que muestran tanto una gran ca pa c í da d para aumentar

su producción - su tasa de incremento medio anual bordéa

el 16.5 % - como para incorporar fuerza de trabajo incre-

mentando anualmente su utilización de ésta en más de un

1~ %en promedio.

Le sigue en orden de importancia las industrias medianas,

cuyas tasas de incremento del producto y el empleo son, res­

pectivamente, de un 9.5 y de un 7.2 ro. Luego se sitúan las

industrias pequeffas con tasas de crecimiento "del 8.7, para

el producto, y de 5.2, pira el empleo.

Por último, encontramos al estrato artesanal - el más volu­

minoso absorbedor de empleo en términos absolutos - pero

cuyas tasas de expansión del producto y del empleo son ma­

gras: 3.7 y 0.8 respectivamente.

Resumiendo, hay una. relación directa entre el tamaño de la

empresa, su capacidad de crecimiento y sus tendencias de

incremento en el uso de fuerza de trabajo. Ello se expre­

sa en las elasticidades empleo/producto, que es muy alta

para las industrias grandes, 0.81, Y decrece progresivamen­

te para reducirse a 0.22 en las a r te sa n'la s ,

Una conclusión rápida podr1a ser que es conveniente fomen­

tar las grandes industrias y, por tanto, hacer caso omiso



de los procesos de concentración que puedan generarse.

No obstante, es neceear í o realizar algunas precisiones

fundamentales. En primer lugar, que se está midiendo, con

las cifras mencionadas, la creación de empleo directo, es

decir,aquel ofrecido por los establecimientos de los cua­

les proviene Ia información. Ha br1a que considerar, pa ra

llegar a conclusiones más adecuadas, la creación y/o la

destrucción de ocupación indirecta. Esto es, los efectos

benéficos que,a traves de los encadernmientos hacia atrás

y hac1a adelante,inducen las empresas en materia de pro­

moción de empleo. Igualmente, y ésto reviste gran importan

cia, los efectos negativos de destrucción de fuentes de

trabaj<>,que produce la instalación o ampliación de una

gran empresa; efectos que afectarán, sin duda, fundamen­

talmente a las industrias pequeñas y a las artesan1as.

En segundo lugar, ha br1a que explicarse la impresiona nte

capacidad de creación de fuentes de trabajo de las indus­

trias grandes y, en general, del sector fabril, por el he­

cho de la constitución de empresas nuevas,que asumen acti­

vidades productivas sustitutivas de importaciones. Lo di­

cho no pretende minimizar la importancia de lo observado

sino, simplemente, valorar que el impacto producido en el

empleo por una nueva empresa que se crea ea muy fuerte

inicialmente y que no cabe, por tanto, esperar conductas

o perfomances similares en perlodos posteriores.
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El incremento de la concentración industrial

40.- Examinemos ahora la evolución de los procesos de con­

centración industrial. sablamos que en 1965 los nive­

les de concentración no eran demasiado elevados, en re­

lación a otros paises del continente. Ello, como mencio­

namos, podia ser atribuido al carácter incipiente del

desarrollo industrial ecuatoriano ( cap. 2, punto 25 ).

lamenta blemente la información no nos permite hacer una

comparación con las conclusiones citadas ( Meller, 573 ).

Los cálculos mencionados se basan en información del Cen­

so industrial de 1965, en tanto que nuestros c~lculos han

sido hechos sólo para el sector fabril, utilizando los

datos que proporcionan las Encuestas de Manufactura del

INEC. para 1974 y 1979.

-v,

Hemos utilizado la curva de Lorenz, como medida de desi-

gualdad. El coeficiente de Gini traduce dicha curva en va­

lores que fluctuan de O a 1, en la medida en que se acen­

túa la desigualdad o .a ume nta la concentración. Dicho de

otro modo, un indice 1 indicaria que una empresa absorbe

todo el empleo de la rama, por el contrario un 1ndice O

señalarla que todas las empresas ocupa n una misma canti­

da d de fuerza de tra ha j o (:30).

(30) Para mayores a ntecedentes sobre el coeficiente de
Gini ver Gollas, 301 y siguientes. En "El empleo en
America la tina" CUCSO, s í g í o XXI, México, 1976.
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Las variables utilizadas son el número de establecimientof

estratificados por tamaño y el porcentaje de empleo que

utilizan. Los resultados obtenidos son mostrados en el

gráfico 1 donde aparecen las curvas de Lorenz para el

estrato fabril en 1975 ( línea continua) y 1979 ( li­

nea segmentada ). Mientras más se aleja la curva de la

diagonal que cruza el cuadro, mayor es la concentración.

Es decir, un menor número de establecimientos concentra

un mayor número de ocupados •

Para facilitar le lectura de la información hemos tradu-

cido las curvas de Lorenz en coeficientes Gini, tanto pa­

ra toda la rama manufacturera como para cada una de las

subramas desagregadas a dos dígitos (31). Los resulta-
. ,

dos se resumen en el cuadro 18 • El resto de los gráficos

correspondientes están incorporados en los anexos.

Entre 1974 Y 1979 la curva de Lorenz se desplaza a la

izquierda y hacia abajo, lo que indica un aumento de la

conce ntración para el, conjunto de la rama ma. nufa cturera.

El coeficiente de Gini correspondiente evoluciona de 0.59

a 0.68, lo que indica un fuerte aumento de la concentra­

ción industrial en el periodo.

Se han elegido ambos años, 1974 y 1979, Y la desa­
greeación a dos d1gitos por ser los anos extremos
en que hay información estratificada por- vta maho de
empresas y utilización de fuerza de trabaJo. El INEC
presenta la información sólo desagregada a dos digi tl





Cuadro 18

CONCENTRACION EN EL ESTRATO FABRIL 1974 - 1979

Coeficiente de Gini

Rama 1974 1979

- Alimentos, bebidas y
tabaco 0.6054 0.6804

¡
- Textiles,vestuario y I

• cuero 0.6332 0.6427

- Madera y productos de
la madera 0.5635 0.6118

- Papel, imprentas y
edi toria les 0.5840 0.5666

- Prod. quimicosJ derive
0.6180 0.6337petroleo, carbon y caucho

- Minerales no metálicos 0.5875 0.6087

- Metálicas básicas 0.4520 0.5874

- Prod. metálicos, maquina-
ria y equipo .. 0.5055 0.5372

- otras industrias 0.4672 0.4293

11LJ

1- Rama manufacturera 0.5890 0.6795

Fuente: INEC Elabo"ración: nuestra



•

1(:;

El análisis de la evolución de la concentración por sub-

ramas señala un aumento fuerte de la concen-

tración en seis ramas ( alimentos, bebidas y tabaco; ma­

dera y sus productos; petroleo, químicos y derivados; mi­

nerales no metálicos; metálicas básicas; productos metá­

licos, maquinaria y equipo ); un aumento leve en una ( tex·

tiles, vestuario y cuero') y una disminuación en dos ( pa­

pel, imprentas y editoriales; otras industrias ) •

Si ordenamos las diversas ramas por el grado de concentra­

ción, el orden es el siguiente: 1) Alimentos, bebidas y tao

baco; 2) Textiles, vestuario y cuero; 3) Productos quimi­

cos, derivados del petroleo, carbón y caucho; 4) Madera y

productos de la madera; 5) Minerales no metálicos; 6 ) Me­

tálicas básicas; 7 ) Poapel, imprentas y editoriales;

8 ) Productos metálicos,maquinaria y equipo; y 9 ) Otras

industrias. Dicho ordenamiento corresponde a 1979.

41.- Un hecho destacable es que hay cierta correlación

entre dicho orden y el grado de protección obtenido por

las diversas ramas. En efecto, si excluimos productos

qu1micos y derivados del petroleo ( que no necesita pro­

tección por gozar de ventajas comparativas naturales) y

otras industrias ( que engloba actividades de gran hetero-



geneidad ) los rankings compa ra do s muestran la s í gu.í en-

te .forma:

Cuadro 19

RANKINGS COMPARADOS DE CONCENTRACrON y PROTECCION

Alimentos, bebidas y 0.68 (1 ) 183 % (1 )
¡ ta baco

'" Textiles, vestuario 0.64 (2 ) 183 % (1 )
Y cuero

Madera y productos 0.61 (3 ) .163 % (3 )
de la madera

Minerales no metá- 0.61 (4) 141 % (6)
licos

j Metálicas básicas 0.S9 (S) 146 % (4 )

, Papel, imprentas y
0,•.57 (6) 92 % (7)edi toriales

Productos metálicos 0.54 (7) 144 % (S)
maquinaria y equipo

Rama ma nufa cturera 0.59 135 %

Fuentes: Concentración, cuadro 16.
Protección, Area industrial IIE ruCE



Lo llama tivo del cuadro es que ~xiste una coinciden-

cia total entre las ramas que acaparan los tres prime-

ros lugares de ambos ra nkings, 'coincidencia incluso en

la ordena c í.bn , Son la s tres ramas má s concentra da I

las que, al mismo tiempo, reciben la mayor protección.

•

, "
El hecho es aun mas destacable si se considera que di-

chas industrias son las más antiguas, las que concentran

la mayor cuota de empleo fabril y artesanal combinado y

que, en conjunto, aportaban en 1979 el 70.4 % del pro­

ducto manufacturero global.

En suma, se tra ta de un hecho que indica una estre-

cha relación entre la protección efectiva a ciertas ra­

mas industriales y los procesos de concentración que a­

111 se han desencadenado. En todo caso, dada la gran di-

versidad existente en las industrias mencionadasttodo

aconseja proceder a una observación más acuciosa y de­

sagregada al interior de estas.

42.- Una segunda relación puede establecerse. Entre fenómenos

de concentración y uso de la capacidad instalada. Entre

1975 y 1979 se observa, por una pa rte, un a umento de los

fenómenos de concentración y, por otra, un uso menor de

la capacidad instalada industrial total (ver cuadro JO)



USO DE LA CAPACIDAD INSTALADA INDUSTRIAL

( en porcentaje de utilización)

·.11B

Bienes de consumo no
duradero ( alimentos,
bebidas, tabaco )

Bienes de consumo du­
ra dero ( ca Iza do, ves­
tuari oJ publicaciones,

.,farmaceuticos, maqui­
~ narias yart.eléctri.)

•
Bienes de consumo inter­
medio ( textiles, made­
ras, papel y cartón,cue­
ro, quimicos,plásticos,
min.no metálicos, prod.
metá licos, ma t. cons truc­
ción )

Bienes de capital (ma-­
quinaria no eléctrica,
vehículos )

Industria manufacturera

1975

76.8

74.1

72.2

74.3

1977

71.7

79.6

75.8

74.9

1979

66.6

76.0

77.8

'66.9

72.4

Fuente: Encuestas de coyuntura
Bco.Central-CONADE

Elaboración: nuestra
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Empero, ligar a ambos fenómenos de modo absQluto puede

ser abusivo. Es evidente que inciden aqui otros factores

de tipo ccyu rrtura Lg como el nivel de la demanda efectiva.

No deja de ser llamativo, en todo caso, que la rama más

concentrada - alimentos, bebidas y tabaco - muestra una

fuerte y progresiva subutilización I de su capacidad insta­

lada. Esta se reduce de 76.8 ~ en 1975, a un 71.7 % en

1977 ( ese año hay un aumento del uso de la capacidad ins­

talada industrial total ), y a un 66.6 % en 1979. Yagre-

guemos que dentro de la rama mencionada es el sector de

los alimentos, el que muestra una reducción mayor. Hay

una baja en la utilización de las potenciales productivas

del 74.3 al 63.7 %, entre 1975 y 1979 (~¿).

A esta relación posible de observar entre concentración y

uso de la ca¡:acidadinstalada hay que agregar un dato ya

señalado más atrás, la evolución del consumo de los hoga-

res. Recordemos que el rubro que menos progresa entre 197(

(32) Bebidas se reduce de un 86.2 a un 78.6 %y tabaco
aumenta de un 72.9 a un 78.1. lamentablemente, la
forma de presentación de los da tos varia entre el
periodo 1975-1976 y el lapso' 1977-1979, lo que nos
impidió contruir una serie más desagregada, que nos
hubiese permitido realizar una comparación de todas
las eubramas entre si.
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y 1979, es el de consumo de alimentos, el cual se'expan­

de en todo el perlodo en apenas un 25 %.o

De modo, que no es abusivo, esta vez, pensar en relaciones

importantes para la rama de los alimentos, entre protec­

ción efectiva elevada- concentración industrial acrecen-

tada- débil crecimiento de la demanda de los hogares. y

s í tuar este fenómeno de mutuas relaciones" como una pa r t.t­

cularidad propia o una tendencia lógica del estilo de de­

sarrollo industria 1. en boga.

la distribución de los ingresos primarios en 13 industria

43.- Un último aspecto a observar a nivel agregado y cuantita­

tivo, es el de la distribución de los ingresos primarios

en la industria, tanto por tipo de ingreso - excedente

bruto de explota c í bn y sueldos y sa larios - como por es­

tratos: gran industria, pequeña industria, artesanla.

Los da tos pertenecen a la ma trices insumo-productos ela-

boradas recientemente por PREALC-IES I.a Haya (33) y, pese

a su carácter provisional, nos aporta valiosa información

adicional. Se presentan en el cuadro 'JJ •

Se tra ta del proyecto "Planificación para las necesi·
dades básicas en America Ia t í ra ", uno de cuyos equi­
pos de trabajo labora en Ecuador, asociado a CONADE ..
Aprovechemos esta oportunidad JEra agradecer a Rob
Vos y Edgar de Laba s t.í da , el a cc e s o a la información
y las explica c í one a que sobre e Lfa , nos brinda ron.



Cuadro 21

DISTRIBUCION DE LOS INGRESOS PRIMARIOS EN LA. INTIUSTRIA

( en millones de sucres de 1975 )
1975 1980 Crecimier.

to prome-
Monto % Monto ro dio a nua I

Excedente bruto de 7587 48.5 14465.2 56.4 13.8
explota cion fa bril

¡ - Gran industria 3973 25.4 8887.7 34.7 17.5

- Pequeña indust. 3614 23.1 5577.5 21.8 9.1
•

Excedente bruto de 3315 22.5 2963.5 11 .6 -3.4
explotación artesa-
nal

Remuneración al 4335 29.0 8197.8 32.0 12.6
tra ha jo

- Gran industria 1793 11 .5 3886 15.2 16.7

- Pequeña indust. 1627 10.4 2906.5 11 .3 12.3

- Artesan1a 1115 7.1 1405.4 5.5 4.7

TOTAL 15637 100.0 25626.6 100.0 10.4

Fuente: Matrices insumo-producto
PREALC,IES La Haya.
Versión provisional

Elaboración: nuestra
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En primer termino, podemos observar - para el perlodo

comprendido entre 1975 y 1980 - un fuerte incremento del

excedente bruto de explotación correspondiente al estra-

to fabril y un crecimiento considera ble - aunque

"

algo menor - de Ia remuneración al trabajo en toda la

industria. En cambio, el excedente bruto de explotación

correspondiente a los artesanos se reduce de modo notable,

ta nto en terminos absolutos como r-ela tivos.

Al interior del estrato fabril es el EBE de la gran in­

dus tria el que se incrementa a tasas má s fuertes, dupli-

cando virtualmente el rítmo de crecimiento del ERE de los

pequeSos industriales. El incremento de los salarios abso­

lutos (-masa total de salarios y no nivel de los salarios

individuales), crece también en Ia gran industria- más que
Ie n la pe que na •

En el estrato artesanal, al citado deterioro del EBE co-

rresponde un incremento proporcional de los salarios, aun-

que ba s ta nte menor que la s ta sa s de a urne nt o de Ia ma sa sa­

larial del "estrato fabril.

por último, señalemos que en la pequeña industria la masa

salarial se incrementa a niveles na yore s que el EBE.
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44.- la información anterior habría que valorarla consideran­

do los da tos del cuadro 17, que, si bien no corresponden

exactamente, ni en lapso ni en forma de presentación, nos

indica n la s t.ende nc ía s siguientes, que va le la pena recor­

dar:

- El estamento gran industria del estrato fabril incremen­

ta fuertemente tanto su producto como su utilización de

mano de obra •

- El estamento pequeñ'a industria, del estra to fabril, tam­

bién incrementa de modo sustancial su producción como St

capacidad de absorber fuerza de trabajo, pero sus tasas

son radicalmente rM.S tajas que las de la gran industria.

- El estra to artesanal incrementa su producción de modo

también importante, aunque menores que el fabril, pero

absorbe fuerza de trabajo a tasas muy bajas ( menores

al 1 %a nua 1 ).

Cruzando ambas informaciónes podríamos concluir lo s1­

guie nte:

- El incremento del EBE de la gran industria aumenta a

una ta sa media mayor que su producto, lo que eugí e re

un importante movimiento de concentra c í bn d e ingresos.
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( Entre 1975-1980 el EBE-GI se incremento a un prom.

anual de un 17.5 %, en tanto en el periodo 1974-1979

el VA-GI lo hizo a una tasa del 13.4 % )

- El EBE de la pequena industria muestra un incremento

relativamente similar al de su valor agregado en el pe­

ríodo que se ha tomado pa ra comparar, lo que sugiere

que los peque~os industriales mantienen sus niveles de

ingreso relativamente estables ( EBE-PI 1975-1980: 9.1%

.6. ; VA - PI 1974-1 979: A 8 • 7 % )

El EBE de los artesanos se reduce sustancialmente, mí en­

tras su producción se expande a tasas razonables. Se pu.

de presumir, por tanto, un fuerte deterioro del ingreso

de los artesanos ( EBE-A 1975-1980: 0'7 -3.4 %; VA-A 1974­

1979: ts 3.7 % ) .' °

- la remuneracibn de los trabajadores de la GI se expan­

den a una. tasa mayor que la ocupación en los periodos

comparados, lo :que sugiere una mejoría de los salarios,

sin embargo su ritmo de aumento real es sustancialmente

menor que el del EBE-GI. Los salarios de los obreros

de la pequeña indus tria ta mbién crecen, en términos rea

les, y su ritmo es comparable al de los salarios de Ola

GI, y superior al del EBE-GI.
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- Por último, las remuneraciones de los trabajadores

de la artesania se expanden a ritmo también mayor

que la ocupación incorporada,lo que sugiere

un leve mejoramiento de sus ingresos reales,en detri­

mento directo de los artesanos que reducen su EBE.

45.- En conclusión, la te ndencia en la distribución de ingre-

sos primarios reales muestra un fuerte incremento para 10f

grandes industriales; un incremento menor para los traba­

jadores de la gra n y pequeña industria; un incremento aún

menor para los obreros de la artesanla y los pequeños in-

dustriales; y un franco retroceso para los artesanos. Es­

ta ser1a la tendencia,en térrilinos absolutos,en un periodo

de excepciona 1 bonanza que culmina con un rea juste sa Ia r.í s

de importancia para.los grupos trabajadores ( 1980 ).

(3f) Hemos estimado la tasa de crecimiento de los ingre­
sos reales del factor capital y tral:ajo, con los da­
tos de masa de EBE y rem.T de 1975 a 1980 y con da­
tos -de estructura fabril, número de empresas y tasas
de incremento de VA y ocup. por estratos para 1974­
1979. Los resultados son los siguientes, expresados
uni tariamente ( por t)mpresa, artesano u obrero en teJ
minos reales ): incremento medio anual EBE-GI = 8 %.
EBE-PI = 2 %. EBE-Art. = -5.7 %. Rem.GI = 5.8 %.
Rem.PI = 6.7 %. Rem.Art = 3.9 %.

Evidentemente, se trata sólo de estimaciones aproxi­
madas.
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En t~rminos relativos, los resultados pueden deducirse

directamente del cuadro 2~ • Mejor1a fuerte de los gran­

des industria les. Deterioro rela tivo pequerlo para los pe­

queríos empresarios. Particip:1ción mayor para los trabaja­

dores de la GI, leve meSorla para los de la PI. Deterioro

para los tra'tajadores de la artesania, fuerte deterioro

para los artesanos mismos.

Terminemos diciendo que es necesario relativizar las ci­

fras dado el fuerte sesgo que ellffi introducenen favor del

sector trabajo, por las fuertes alzas salariales otorga­

das por el Pdte. Roldos en 1980. No obstante, se perfilan

clara s tendencias de redis tribución nega tiva de los ingre­

sos primarios rela tivos en favor de Loe gra nde s indus tria­

les y en perjuicio de los artesanos y trabajadores de este

último estrato.
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Oligo polio y relaciones fa bril- a rtesa na l

46.- Pasemos ahora a considerar la re la ción entre la s ra-

• mas.industriales con situaciones de concentración aeu­

das que deriva n en tendencias claramente oligopólicas

y el resto de las actividades, particularmente con aque­

llas en que la artesania es importante.

Dejaremos de lado, por tanto, aquellas ramas en que no

existen actividades artesanales, pero que muestran claras

situaciones de concentración y oligopolización. Por ejem­

plo papel, refinerias de petroleo, cemento, metá licas h~­

s í ca s , En todas ellas de 2 a 3 empresas aportan con. las

cuotas mayores de producción.

Tomemos como ejemplo, por su importancia evidente, la ra­

ma alimentos, bebidas y tabaco. la matriz PREALC-IES la

Haya, subdivide esta gran rama en 17 sub-rama.s, de las

cuales 8 constituyen áreas de grandes industrias, 5 de

pequefia s industrias y 4 de artesan1as. No obstante estas

sub-ramas se articulan entre si de modo que JEra algunas

actividades observamos presencia de diversos estratos.

Observamos que las 17 sub-ramas se articulan en 12 acti­

vida des fundamenta les: pescado, ca rnes, molinos t pa na de­

rlas, azucar, panela, lacteos, cacao, aceites y grasas,

café y otros, bebidas y tabaco.
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Cuadro 22

SITUACIONES OLIGOPOLICAS EN LA RAMA ALIMENTOS, BEBIDA Y TABACO.

•

Activida d

Molinos de trigo:

Azucar:

Iacteos:

Aceites y grasas:

Bebidas: (cerveza)

Ta baco:

Situa ción de
conce ntra ción

3 molinos de 21
el 62.7 % del
trigo procesado

4 ingenios de 9
producen el 85.9
% del a zuca r ,

5 empresas concen­
tran el 75.8 % de
la leche recepta­
da

5 empresas de 10
producen el 86 %
de los productos
( en TM.)

3 empresas produ­
cen el 100 % de
producción.

4 empresas produ­
cen el 100 % del
producto.

1979/80

1979

1976

1979

1978

1978

Fuente

CENDES-ILDIS

PUCE

CEPLAES

CENDES-ILDIS

PUCE

INEC

Fuentes: "Diagnóstico de la agroindustria ecua toria na"
CE~DES-ILDIS.1982.

"Diagnóstico de la industrialización ecuatoriana"
IIEconómicas, PUCE. 1982

"Ecuador: situación y perspectivas de la agroindustria"
CEPLAES. 1978.

"Encuesta de 1'Ia nufa ctura y Miner1a"
INEC. 1978.
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Pues bien, dentro de las ocho actividades con presencia

de industrias grandes - pescado, molinos, azucar, lac­

teos, cacao, aceites y grasas, bebidas y tabaco - en

seis de ellas se observan claras situaciones oligopóli~

cas como puede verficarse en el cuadro • Estas acti-

vidades son: molinos, azucar, lacteos, aceites, bebidas,

tabaco. En ellas, entre 3 a 5 empresas concentran e rrt.re

el 62.7 y el 100 de la producción material •

No obstante, de las 12 actividades en las cuales hay

presencia de la gran industria, sólo en dos - lacteos

y bebidas - se observa, simultáneamente, presencia de

artesa nia s ,

De modo que no podriamos concluir que la presencia de.

oligopolios y monopolios, aparecidos en la industria co­

mo producto de los' procesos de concentYdción, se tradUCE

de modo directo en presiones que tienda n ha cia la diso­

lución de las artesan1as.

la situación es, por decir lo menos, matizada.

47.- Una segunda aproximación al problema la constituye la

observa ción de todas a que llas activida des industria les

donde se verifica la presencia de artesa nlas de modo
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evidente. Estas actividades son, de acuerdo a su impor­

tancia en la absorción de empleo artesanal ( porcentaje

colocado entre paréntesis ), la s siguie ntes: pa nela

( 31. 6 ); ca 1za do ( 17 •O ); la e t e os ( 14 •8 ); conf e e e i o·

nes ( 12.2 ); bebidas ( 5.9 ); pan ( 5.6 ); textiles

( 4.4 ); madera y muebles ( 4.0 )j productos metálicos

( 2.6 ); otras industrias ( 1.6 ) Y curtiembres ( 0.2 ).

Habr1a que precisar que e e ta información ( cuadro 23 )

no es comparable con otra presentada anteriormente y e18

borada por OEA-SECAP, por cuanto integra de mejor ma ne ra

las actividades artesanales rurales como por ejemplo

pa ne Ia , bebidas y lacteos. Por otra parte, que dada la

metodqlog1a de construcción de la matriz PREALC-IES La

Haya, lo anotado no significa que todas las actividades

artesanales estén incorporadas en algunas de las ramas

mencionada 8; se da el caso de la existencia de artesa nie

en ra ma s no ci tadas ( por ejemplo pescado elaborado) q\

por su carácter marginal no han sido integradas.

la información presentada en el cuadro 23, es bastante

reveladora de la relación entre la gran industria, la

pequeña industria y las artesan1as.
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C.v'AO.;¿o 2.3 DISTRIBUCION PORCENTUAL DEL VALOR AGREGADO POR ESTRATOS

GRAN INDUST'. PEQ. INDUST • ARTESANIA (8 ) (9 )
(1 ) (2 ) (3 ) (4) (5) (6) (7) %.6- Empleo ~f empleo

1975 1980 1975 1980 1975 1980 5/6 artes. artes artesanal
75-80 1975 1975

Productos metálicos 82.0 65.5 18.0 34.5 1.92 11 .8 4055 2.6

>. Otras industrias 100.0 100.0 1~OO 3.2 2533 1 .6

Fa nela ~ 100.0 100.0 1.00 8.2 48721 31.6

Fa naderías ". 25.6 26.6 74.4 73.4 0.99 -7.3 8567 5.6

Confecciones 21 .2 32.8 70.8 67.2 0.95 0.3 18871 12.2

CurtiembreEs -. 75.0 77.5 25.0 22.5 0.90 -5.7 348 0.2,

Ca Izado 37.7 46.5 62.3 53.5 0.86 -11 .6 26245 17.0

Bebidas 75.4 83.3 24.6 16.7 0.68 0.0 9175 5.9

Iacteos 47.2 48.1 12.5 23.4 44.8 28.5 0.64 1 .8 22770 14.8

fi;adera y muebles 34.4 42.5 53.9 51 .3 11 .7 6.2 0.53 -3.0 6234 4.0

'Iextiles 39.0 43.0 44.5 49.1 16.4 8.0 0.49 -6.5 6818 4.4

Fuente: Matrices insumo-producto PREALC-IES I.a Haya Ela bora ción: nuestra
( prov is~ ría s )

~
U.J .-



•

1

Hemos ordenado las diversas ra ma s en las que existe

artesania articulada con GI o PI o sin ellas, según

las tendencias a su desplazamiento relativo. Para ello

hemos utilizado como indicador la relación entre el %

de aporte de VA. a la actividad en 1975 y el correspon­

diente a 1980. la columna. 7 muestra este indicador so brx

la base del cual es posible distinguir tres situaciones

una de mantención o, incluso, acrecentamiento de su a po:

te a la actividad en términos porcentuales relativos; u­

na seguda, en que hay perdida lenta de posiciones rela­

tivas; y una tercera en que esta pérdida de posiciones

relativas es fuerte y se traduce en desplazamiento.

48.- En el-primer caso observamos un incremento porcentual

de las artesanias de productos metálicos cuyo incremen­

to del producto eSJuerte ~_11.8 % anual, que desplaza

¡:arcialmente a la pequeña industria de la misma activi­

dad. otras industrias y panela, ma rrt í e ne n su participa­

ción por cuanto no compiten con otros estra tos GI o PI

dentro de la actividad. Sus tasas de crecimiento son

notables 3.2 y 8.2 % promedio acumulativo anual. Empero

hay que señálar que entre productos metálicos y otras i

dustrias, por un lado, y panela, por el otro, hay dife­

fere nc ias nota bl e s , las dos primera 8 puede n ca lifica r se

de artesanlas modernas, en ta nto 'la úl tima constituye u
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na actividad tradicional, fuertemente ligada a las eco no­

mlas campesinas y con un nivel de productividad extrema­

damente bajo, en relación a las anteriores y a la indus-

tr:ia en genera l. En co nj unto a porta n el 35.8 5: del emple

/ artesana

El segundo caso está constituido por aquellas artesanias

que coexisten con pequeí~s industrias. Si bien su despla

zamiento re la tivo es lento ( el indice mencionado varia

entre 0.99 a 0.86 ), su dinamismo es extremadamente limi

ta do , La mayoria de ellas muestra tasas de crecimiento o'

gativas que varian entre 0.3 y - 11.6 promedio anual en

el período. De modo que podría presumirse que por BU ca­

rácter poco dinámico no son espacio preferido de insta­

lación de grandes industrias. Se trata de actividades li

gadas a la satisfacción de necesidades básicas: pa n, con

.fecciones, curtiembres, calzado. En conjunto aportan el

35.9 % del empleo artesa na l.

El tercer caso está constituido por actividades que con­

viven con la gran y la pequeñ9 industria, de modo simul­

taneo ( con excepción de bebidas que solo lo hace con

la GI ). Las tres muestran fuertes tasas de desplazamien

to relativo. El índice explicado varia entre 0.68 y 0.49
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Su dinamismo es negativo. Sólo lácteos proeresa un

1.8 ~ cada affo, bebidas está estancada y madera y mue-

bIes y textiles muestran crecimientos negativos de

- 3.0 y --6.5 % acumulativo anual. En conjunto las

cuatro actividades aportan el 29.1 % del empleo artesa­

nal. Por otra parte, el importante aumento del ~/ del VA.

total para la actividad de la GI Y la PI ( excepto para

madera, en que sólo progresa la GI ) indican procesos de

desplazamiento dentro de un marco de dinamismo de las

actividades de la rama.

49.~ En suma, podriamos sintetizar lo afirmado del modo si­

guiente:

- No se observa una relación clara y directa entre la s

ramas en la s cua les se da n mayores procesos de

oLí.gopo Lí za c Ibri': y las actividades artesanales. En la

~mayor ra de dichas ramas no existen actividades artesa-

na les.

- Empero,en-aquellas actividades en que coexisten GI.

PI Y artesanias, estas últimas tienden a ser- despla­

zadas en términos relativos y absolutos por el dinamü

mo combinado del estra to GI y PI.

- En aquellas actividades en que coexisten PI y artesa­

nias, estas últimas son desplazadas lentamente. Ddcha:

actividades. muestran, en su conjunto, un dinamismo

débil tanto pa ra la pequefía industria como para la aro
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tesa n1a •

- En aquellas actividades en que el sector artesanal

se expa nde con claridad se muestran dos situaciones

diversas: Q se trata de artesan1as que podr1amos cali­

ficar de moder na s e co n adecuados niveles de eslabona­

miento e integración al resto de la industria ( pro­

ductos metálicos, otras industria s ); o se tra ta de

artesan1as tradicionales rurales ( panela ) muy ligada

a la~ economias campesinas y con poco o ningún eslabo­

namiento a 1 resto de la indus tria.
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las relaciones estrato fabril y artesanal: un

an3.lisis cualitativo

cualitativas
50.- Veamos ahora las relaciones/existentes entre el estra-

to fabril y artesanal. Dijimos que éstas podian tener

diversa s ca ra cterística s:

- De indiferencia, en la medida en que no hubiese

existencia conjunta de estratos fabriles y artesa­

ra Les dentro de la misma rama (tlO obstante esta in­

diferencia s upue s ta ignora los vinculos intersecto­

riales que puedan existir entre las diversas ramas,

no nos detendremos en este punto, de gran compleji­

dad, que nos obligaría a un estudio detallado de las

re la cione s intersectoria les) . Empero, hemos vi sto más

atrás que la mayor parte de las a ct í v í da de s artesana­

les no se encuentran si tuadas en ramas en que hayan

situaciones extrema.s de concentra ción, explicita das en

situaciones oligopólicas o monopólicas.

De competencia, en la medida en que dentro de una mis­

ma rama. encontremos actividades fabriles yartesanaleE

vinculadas a través de la disputa de los mercados. A

ello nos referiremos más adelante. Adelantemos, en

todo caso, que esta relación se da, en lo f'unda me nta I

entre pequeña industria ( fabril) y artesanías.
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- De complementariedad, en la medida en que estratos

fabril y artesanal se eslabonen, a través de la com­

pra y venta de insumos, hacia atrás y hacia adelAnte.

En este caso, dijimos, el sector artesanal contribui­

rá a la realización de la producción fabril, a lo me-

nos en parte.

A este aspecto particular nos referiremos ahora.

El debate en este punto, ha girado en torno a po s í.c Lones

rela tivamente está t í cas , Se ha. supuesto - en una po s í>

ci.ón de dualismo extremo - que los sectores artesanales

e "informales urbanos" están desvinculados, de algún

modo, .de I resto de la economia moderna. 0, en el otro

extremo, que los mercados de. factores y de bienes se en-

cuentran r-eIa t í vame nte bien integrados, cual economia

desarrollada. Esta última óptica está imp11ci ta en

quienes defienden po11 ticas de corte neolibera 1, pa ra

los cuales seriá suficiente dejar funcionar libremente

el mercado y de ese modo se obtendría una asignación

óptima de los recursos.

51.- Por nuestra parte, pensamos que la realidad es compleja
,

Analizando las relaciones de las diversas actividades

a rtesa na les co n el conj unto de la eco nom1a descubrimos

que algunas de éstas se encuentran, efectivamente, poco
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CVADRO 24-

RELACI01~S INTERSECTORIALES DE DOS PRODUCTOS Y RAJ>"'~S

1975

Artesania Artesania Total Demanda

PRODUCTO textil Conf'eccio- consumo Total
nes intermedio

Textiles máquina 77 ( 28.3 ) 577 ( 29.8 ) 1309 ( 50.0 ) 1675 ( 39.0)

Textiles telar ,92 ( 33.8 ) 920 ( 47.6 ) 1665 ( 60.8 ) 1656 ( 61 .1 )

( + )
Total Insumas
intermedios 272 (100. O ) 1934 (100.0 )

V.B.P. 395 3432

Fuente: ratriz Insumo-Producto
PREALC-IES la Haya
1975. Provisional.

Elaboraci~n: nuestra

( + ) Que la dema nda tota 1 sea
menor que el consumo in­
termedio se explica por
el hecho de ser la varia­
ción de existencias nega­
tiva. Es decir hay reduc­
ción de stocks.



integradas con el resto de la economia y son, por de­

cirlo as1, más o menos autosuficientes. Es el caso de

actividades artesanales como Ia pa ne La y las bebidas

(alcohólicas ). Revisando la matriz PREALC-IES la Haya

se verifica un grado infimo de eslabonamiento.a nivel

de insumos. otro tanto ocurriria con su producción fi·

nal,cuyo consumo se realizar1a localmente, fundamental­

mente por los estratos de bajos ingresos.

En el extremo opuesto encontramos actividades artesana·..

les recientes, como productos metálicos y otras indus­

trias,que muestran un fuerte grado de ence dere mí en to

con el área más moderna de la industria. Y para muestra

lb' , "dun boton, en am os casos estas artesanlas a quieren el

55 y el 56 %de sus insumas totales a· productos minera­

les básicos metá Lí cos y no metá lieos (Ka triz PREALC ).

Un caso intermedio es el de los textiles y confecciones

artesanales. Los datos del cuadro 24- ilustran la situa­

ción. La artesanía textil adquiere el 28.3 % de sus in­

sumos a textiles-máquina ( estrato fabril) y el 33.8 %

a textiles-telar ( artesanias ). otro tanto ocurre con

confecciones artesanales que adquiere casi el 30% de

los bienes intermedios necesarios para Su proceso de

producción a textiles-máquina y el 48 %a textiles-te­

lar.
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Pero lo más interesante es que los datos del cuadro

adjunto revelan que el 50 % de la producción interme­

dia de textiles-maquina va a las dos artesanlas men-

cionadas: textil y confecciones. Y que dicha venta inte

media representa, a su vez, el 39 % de la demanda total

para dichos productos.

Dicho de otra modo, la existencia de las actividades

artesanales citadas son vitales para la colocación de

los productos textiles-maquina, ya que estas constituye

una fracción fundamental de su mercado.

No obstante,el mercado intermedio que representan las

artesan1as textiles y confecciones es también indispen

sable para la existencia de los t.e x t t Lee » telar.

Representan el 60.8 %de las ventas intermedias de di-

chos productos y ~ignifican el 61.1 % de la demanda to-

tal ( la
~ diferencia explica cuantope q ue na se por

hay ura reducción de las existencias de los productos

considerados, es decir, una variación de s t ock s negativ

.'

--------
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52.- Finalicemos este ya largo capitulo con las relacio­

nes o articulaciones que se dan en ramas en que coe­

xisten y compiten la pequeña industria y la artesan1a.

Para ello utilizaremos a Lgunos estudios de casos ex­

traidos, también, del sector textil, vestuario y, a de­

má s, calzado.

El primer caso se refiere a los"artesanos-campesinos"

de otava lo. En lo funda menta 1 se da una articula ci bn

entre actividades artesanales cuyo objeto es la venta

en el mercado y la mantención de una agricultura cam­

pesina. cuya fimlidad es el auto-consumo. De este modr

los artesa nos-campesinos otava leños combina n una Lnse i

c í.bn incierta en el mercado, dada la fragilidad del

desarrollo de sus fuerzas productivas, con los valoreE

de uso que extraen de la tierra que poseen. Afirma

Peter Neier:

11 Con un pie en la agricultura ca mpes í.na orientada al

11 autoconsumo y el otro en el mercado, los campesinos

11 artesa nos pueden persistir a pesar de la e xpansión

tl del capital. Donde sus relaciones sociales t ra d í c í o­

11 m Les son particularmente fuertes, pueden incluso

" inhibir su difere ncia ci bn por la rgo tiempo •• tl

( Heier, 286 ).
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Sin embargo, lo anotado no inhibe absolutamente su

diferenciación y el desplazamiento de algunas de sus

producciones. De hecho, " los productores directos os­

cilan entre actividades independientes, trabajo a domi­

cilio, trata.jo asalariado y producción capitalista •• "

( Meier, 278 ). Ello ya que existen empresas capitalis­

tas de artesanos-campesinos, otras empresas cuyos capi­

tales ,provienen de otras fuentes e incluso otras que

han surgido a partir de la disolución de los obrajes y

la posterior articulación con el capital nacional e in­

ternacional (ibid, 268 ).

La pervivencia de los artesanos campesinos se explica,

además de por la. ci tada articulación de producción para

el mercado de artesanías y de 8utoconsumo de productos

agrícolas, por los, mercados pequeños para los producto~

t1picos de la cultura otavaleña, por]a valoración que

hacen los turistas de las artesan1as ( lo que mejora su

precio) y por formas de división del t ra ba j o al inte­

rior o entre las empresas familiares •

.. Lo concreto es, en todo caso, una porfiada resistencia

al desplazamiento por parte de las empresas propiamen­

te capitalistas •

•....-.
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53.- Un segundo estudio, esta vez para el calzado, ha sido

realizado recientemente en Ambato, patrocinado por

FUeSO. En el se verifica, también, la misma porfiada

resistencia por parte de los productores artesanales

de calzado. Afirma el autor: _

" ••• la desaparición del pequeño productor, compara ti­

" vamente menos eficiente que el fa bril, se ve negado

" por la realidad de Ambato ••• No obstante operar por

11 más de dos décadas las tendencias de desplazamiento

" de las unidades artesanales, la persistencia de las

" mismas en el sistema productivo es un hecho inobje­

" ta ble. Sin embargo no se tra ta de una presencia ho­

n mogénea ••• " ( Iarrazabal, 152 ).

y a gre ga más adela nte:

11 ••• dos son las tendencias observadas: a Ia conserva­

11 va ción y a la diferenciación interna ••• la primera se

" manifiesta. en la forma de organización familiar del

" tratajo y' se apoya en la segmentación del mercado que

" crea un "nicho" económico ba jo la forma de un ca lza­

" do de "pacotilla" ••• " ( ibid, 153 ).

la diferenciación interna se traduce en Ia conversión

de algunos artesanos en empresarios y de la pérdida de:

control por pa r te de las unidades familiares sobre el
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" La mayor parte de las unidades familiares dedicadas­

" a la confección de camisas poseen pe quefia s parcelas,

" sin embargo, lo prolongado de la jornada artesanal Im-

" pide que sean ellos mismos los cultivadores. Los te­

" rrenos de propiedad de los pequeños productores ar-

" tesanales son trabajados "al partir" por familias in-

" d1ge nas de la s comunida des; a si, los ' a rtesa nos co ns í-

" guen proveerse parte de sus subsi s te neia s media nte la

" utilización del trabajo ind1gena ••• " ( Banda y Carras­

co, 59 ).

y concluyen nue e t r-oa autores:

" Los,pueblos que, como Pasa, muestran un carácter pre-

" dominantemente artesanal, y en los que las unidades

" domésticas de producción están insertas en un sistema

" de industria a domicilio, pueden ser visualizados co-

" mo un gra n ta ller ma nufa cturero subordi na do a 1 ca pi-

" ta 1 industrial .. 11
( ibid, 60 ).

Dejemos, ... por ahora, nuestros comentarios de lado y

veamos lo sustancial de un cuarto análisis de casos.

Se trata de una investigación sobre las tejedoras de

paja toquilla de Susam Ealarezo, l:ajo el marco insti­

tuciona 1 de CEPLAES.



55.-Para s. Balarezo los resultados de su estudio r-ea Lí za dc

en Azogues-Biblián ( Cañar ), muestran que surge, :

" una forma. peculiar de economia campesina en que, come

" estra tegia de reproducción interna se combina n ta nto

" las actividades agropecuarias en las pequefía s pa r-ce Ia

" el tejido del sombrero y una muy temprana pero pe.rs Ls

" tente migración temporal hacia la Costa, fundamenta 1­

" mente en busca de fuentes de tratajo para complementa

" el ingreso familiar •• " ( B9.larezo, 101 )

Esta estrategia posibilita el mantenimiento de la campe

siniza ción y se cons ti tuye "en el factor má s claramen­

te observable de resistencia a una proletarización en

el área" ( ibid, 102 )

r.a situación de baj os salarios y empleo estacional

son posibles porque los migra ntes de la s unidades fami­

lia res ha cen reca el:' gra n pa rte de la reproducción fa­

miliar en el tra ta j o femenino.

" De esta' manera la economia familiar está transfirien·

" do permanentemente parte del valor generado a los

" sectores empresariales, directa o indirectamente, en

" base a una autoexpIo ta c í bn de la f'ue rza de trabajo •• '

( ibid, 103 ).
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y agrega:

1t ••• las tejedoras reaccionan con una racionalidad

n di.ferente a la empresas capitalista, entendible 5610

" en las á rea s campesinas, cua 1 es el alargamiento de

" la jorrada de trabajo que les permite producir mas

" sombreros para nivelar el alza de bienes salarios ••• "

Sin discutir la conclusión habr1a que preguntarse si

el alargamiento de la jornada de trabajo y la autoex­

plota ción resultante son sólo cara cter1sticas de las

zonas campesinas. Pero vamos al acápite final que nos

interesa reproducir textual:

" ••• el tram j o de la s muj eres y la consecución de in­

" gresos con la venta de sombreros, a más de al:::aratar

" tendencialmenteel costo de la fuerza de tral:::ajo que

" migra hacia fuera y se ubica sea en la construcción

11 ( Cuenca y Guayaquil) y en las plantaciones de la

" costa, está tambi~n transfirie ndo pa r-t e de su va lor

" ya sea via extracción de excedentes en la comercia­

" lización o vía intercambio desigua 1 de productos en

" el mercado ••• " ( ibid, 104 )

.""
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56.- Los estudios de casos traidósa colación nos aportan

información cualitativa valiosa para comprender la di­

námica de las artesan1as, SUB interrelaciones con la

pequeña indus tria, y sus meca n í smos de r-e s í s tenc ia y

pervivencia. Parca resumir~1ntentemos un esquema-sinte-

sia:

a)La primera caracteristica de las actividades artesa-

na les a na lizadas es su porfiada resistencia a ser des­

plazadas, mediante la combinación de varios mecanis-

mos:
\
~'

:"'llr\~Ú,- fJJ\:' ¡\.--'~
",(l j ¿I __'

Una lógica propia y distinta fundada enla tradi-
I

ción campesina ( Schejtman, 1980 ) y, en el caso

de los otavale~os, en su cultura autóctona. En e-

lla no es la ganancia el estimulo clave, sino la re­

producción der la unidad familiar y la preservación

de sus haberes.

- la diferenciación de productos como "nichos" donde

se inserta y a trinchera n muchas a ctiv í da de s artesa­

nales: productos de consumo popular como el calzado

de "pa.cotilla" en Amba.to o ciertas prendas de vestir

propias de la cultura o ta va Le ña , Dada la pr1,rticula­

ridad de éstos ."los mercados pequeños y locales que

representan, el capital industrial no tiene cabida

en dichos "nichos".
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- La especifidad de ciertos productos, cuya valori­

zaci~n en el mercado dependen fundamentalmente de

BU origen artesa na L, Al ser industria liza dos ten­

derian a perder su valor. Esto es verdadero para

toda la amplia gama de artesanias art1sticas que

produce el Ecuador.

b) Pese a lo senalado hay un proceso de dominación del

capital comercial y pequeño-industrial sobre el ar­

tesanado. Este se da sobre la base de diversos p~o-

cedimientos:

- El desarrollo del trabajo a domicilio ( caso de

Pasa y Ambato ) mediante el cual el empresario-co-

mercia nte domina a 1 a rtesa no uti liza ndo no sólo su

fuerza de trabajo sino su propio capital de herra­

mientas y pequeños medios de producción. Este meca­

nismo es particularmente sa tira ctorio cua ndo el

artesano subsumido cuenta, a su vez, con mecanismos

que le permiten sufragar, en parts , su propia re­

producción,como ~son'~ pequefías parcelas, dadas

"a partir" a campesinos ( Pasa). Se da una cadena

de transferencias t entonces t empresario-comercian-

te - trabajador a domicilio - campesino pobre, en

dicho caso. (Oíl\ t"" .~.llo> I
'1
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- La tra nsfere ncia de pa rte importa nte de 1 excede n­

te generado por los artesanos. En el caso de la

paja toquilla se calcula que entre el 35 y el 37 %

queda en manos de las tejedoras. El resto se dis­

tribuye entre abastecedores de materias primas, co­

misionistas, proceso de terminado y casa exporta­

doras ( Balarezo, 77 y 78).

- La transferencia de roa no de obra "Subvencionada"

por las actividades artesanales. En "efecto, en el

caso de las artesanas de la paja toquilla, parte

de la mano de obra familiar migra a las plantacio­

nes de la Costa y a actividades de la construcción

de Guayaquil y Cuenca. En el intertanto el peso

fundamental de la econom1a familiar descansa en Ia s

tejedoras. En este último caso, la transferencia

de mano de obra subvencionada, beneficia a activi­

dades alejadas de la artesania,de las a e t.í.v í da d e s

industriales y conexas.

e) Los estudi os de ca sos come nta dos sería la n t.a mbién la

necesidad de no generalizar. cada uno de los e j ernpLos

ei tados consti tuye una particularidad eon especifici­

dades propias. De al11 el error de concebir po L'i t í ca s

de apoyo a la artsan1a de carácter general. Dada la

gran variedad de situaciones, cualquier politica que

busque su beneficio, debe fundarse en las caracterls·
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tas propias de cada situación.

Resumen y conclusiones

57.- Hemos comenzado el examen de la concentración indus-

tria 1 a partir de la evolución de la estratifica ción

fa bril-artesanal. En el perlodo estudiado si bien la

artesania retrocede en terminas relativos, conserva su

tamaño absoluto, e incluso lo acrecienta a tasas razona-

bles para su producto, a unque a 19o magras en lo que res­

pecta a la absorción de empleos.

El examen estra tificado de la conducta de las industrias

muestra que existen tasas más altas de aumento del pro­

duc t o ; corno de absorción de fuerza de trabajo,mientras

más grandes son las industrias del estrato respectivo.

Es decir se visualiza nitidamente un proceso de concen­

tra c í bn acelera do de la producción y el empleo por parte

de los grandes establecimientos, en desmedro de los pe-
,...,

quenas.

la gran ca pac í da d de absorción de mano de obra de las

grandes industrias puede llamar a entusiasmo, no obstan­

te éste debe ser ma tizado si se considera que sólo se a-

naliza el empleo directo y no los efectos indirectos de

creación y/o destrucción de fuentes de trabajo. En este

ultimo caso - destrucción de empleo - las afectadas se­

rian, naturalmente, las industrias pequeñas y las artsa-

n1as.
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Por otra parte, los efectos de creación de .empleo, en

las etapas iniciales de la s us t í tución de importaciones,

puede ser particularmente al to si se considera la fuer­

te incidencia de la conformación de industrias nuevas.

No obstante este fuerte impulso inicial tenderá a de­

caer luego,por la saturación del mercado interno que la

nueva actividad debe abastecer.

58. - Entre 1975 y 1979 se incrementa n fuertemente los proce­

sos de concentración industrial. Esto afecta a la casi

totalidad de las ramas desagregadas a dos digitos. la

concentración es mayor en las ramas "tradicionales":

alimentos, bebidas y tabaco; textiles, vestuario y cue­

ro; madera y productos de la madera. Estas ramas son,

al mismo tiempo, las que reciben mayores niveles de pro­

tección efectiva y las que se expa nde n más lentamente

.( en este último caso con: la excepción de textiles ).

Si tomamos la rama alimentos comprobamos una relación

fuerte entre concentración industrial, fuerte nivel de

protección, débil acrecentamiento de la demanda de los

hogares y la j o uso de la ca pa cicla d ins ta la da.

Evidentemente esto no constituye una casualidad esta­

d1stica, sino un efecto directo del estilo de desarro­

llo excluyente y consumista que sesga la demanda indus­

trial hacia los consumos durables y suntuarios, en des­

medro de lo~ productos básicos,satifactores de necesida

des e leme nta le s •



El análisis de la distribución de los ingresos pri­

marios por parte de Ia indus tria nos seña la, con re-

Ia tiva claridad, un movimiento que apunta a reforzar

la concentración de los ingresos. Los grandes empresa­

rios incrementan su participación en la distribución

primaria fuertemente entre 1975 y 1980. Los peque~os

industriales tenderian a defender su nivel de ingresos.

Los artesanos muestran un fuerte deterioro. Los obreros

de la. gran industria muestran mejoramientos en sus remu­

neraciones, al igual que los de la pequeña industria.

Los obreros de artesanias ta mbí.e n mejoran, aunque en

grado menor, y en claro detrimento de los propios ar-

t esa nos , No obstante Ia s cifras deben ser tomadas con

cautela ya que corresponden, como año de compración, a

1980, cuando se incrementaron fuertemente los ingresos

del t ra ba j o ,

Considerando lo anterior pensamos que la lógica de dis­

tribución de los ingresos primarios favorece clararnen-

te a los grandes industriales y perjudica a los artesa-
.

nos. Los trabajadores muestran s í tuac í one s d í f'ez-e nc í.a da s

según sea el estra to enel cua 1 se ubiquen.

Hemos observado, a un nivel de mayor desagregación, a-

quellas sub-ramas en que se observa la presencia de si-



tuaciones oligopólicas. Como norma hemos encontrado

que en estas ramas la presencia de artesan1as es poco
-significativa. Las situaciones oligopólicas se presen-

tan en sub-ramas relativamente nuevas,formadas o refor­

zadas por los procesos de sustitución de importaciones.

59.- la situación de las artesanías es matizada y heteroge-

I nea , Algunas de ellas son pg.rticularmente dinámicas como

f productos metálicos y otras industrias. Tal vez no co­

rresponda clasificarlas como artesanías en el sentido

estricto: podríamos hablar más bien de talleres con a e-

ceso a medios modernos de producción. Fanela, artesania

campesina tradicional, tambiÉn muestra una conducta ex-

pa nsiva importa nte , En los tres ca sos no hay presencia

de gran industria competitiva, aunque si de pequería in­

dustria en un caso, ( productos metálicos).

Un segundo grupo de artesaníastradicionales,que coe­

xisten con peque fa e industrias similares, muestran ten­

dencias al desplazamiento por estas últimas. En todo ca-

so se trata de actividades de relativo poco dinamismo

( ca Iza do, pa n, curtiembres, c onf'e cc iones ).

En este caso cabe sefa ia r que estas actividades podrían

sobrevivir, e incluso expandirse, de existir otro pa­

trón de distribución del ingreso y otra modalidad de

consumo de los hogares, ya que todas constituyen, direc-

ta o indirectamente, fuente de productos satisfactores

de necesidades básicas.
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Un tercer grupo de artesanlas, que conviven con indus­

trias grandes y pequeñás dentro de la sub-rama, mues­

tra n tendencias a un desplazamiento rápido. Se tra ta

de bebidas ( alcohólicas ), lacteos, madera y textiles.

En este caso puede aventurarse la hipótesis de presio­

nes escalonadas, de la gran industria sobre la pe queña ,

lo que fuerza a ésta a disputar el espacio artesanal pa­

ra conseguir su propia supervivencia •

El punto a nterior se refiere a la observa ción de la re­

lación de indiferencia o competencia-desplazamiento en­

tre artesanias y estrato fabril. Veamos ahora las rela­

ciones de articulación.

A nivel de las articulaciones concebidas como efectos

de encadenamiento hacia atrás o hacia adelante, pode­

mos comprobar, también, la existencia de situaciones

va riadas. Hay ramas tradicionales sin eslabonamientos

importantes, sino con si mismas ( pa ne La ). otras que

muestran eslabonamientos importantes con ramas afines

sea artesanales o fabriles. Es ~l caso de textiles y

confeccione s artesa na les cuya dema nda intermedia es

muy importa nte ta nto pa ra la producción textil fa bril

como artesanal. Por último hay ramas artesanales esla­

bo rn da s sólo al sector fabril, como productos metálicos

y otras industrias.
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60.- Por último, utilizando algunos estudios de casos, he­

mos tratado de penetrar de modo más cualitativo en la

relación pe quefía industria yartesanias, las cuales

por su proximidad, establecen claras relaciones. He-

mos descubierio Clue las formas de producción capitalis­

tas - expresadas en la pequero industria - presionan,sea

pa ra desplazar, sea para subsumir a las artesanías en

muchos casos •

No obstante, estas últimas resisten dichas presiones

articulándose,a su vez, con las econom1as ca mpes í na e ,

Una forma particular de articulación es la de produc­

ción artsanal para el mercado y agricultura de autocon­

sumo (. Otavalo y Azogues-Biblián ,). Se verifica una cla-

ra lógica de cons e rva cLbn c d.í f'e r-en t.e a la de

reproducción ampliada propia de la empresa capi talista.

Lo dicho no impide la domina. c íbn, por parte del ca pi ta 1,

de muchas .actividades artesanales. En este caso a veces

persiste la articulación con las econom1as campesinas,

pero estableciendo esta vez el artesano relaciones de

dominación sobre campe e í noe t1 a partir" ( medieros ).

la forma. más utilizada, el trabajo a domicilio, hace re­

caer parte de la reproducción de la f'ue r'za de traba j o

en dichas actividades campesinas articuladas de modo

dependiente.

1
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Diferentes formas de transferencia de excedentes entre

el capital comercial o industrial y las artesanias do­

minadas se verifican: ba jo la forma señalada de asumir

por otros medios, parte del valor de su propia reproduc­

ción; bajo la forma de expulsión temporal de fuerza de

trabajo a actividades urbanas, fuerza de trabajo parcial­

mente reproducida por los ingresos artesanales; bajo la

forma de compra de insumos u otorgamiento de crédi tos

usurarios etc •••

61.- Sintetizando digamos que seobservan claros procesos

de concentra ción en la industria y que, de modo indirec­

to, estos afectan a los artsanos y tienden a desplazar­

los. No obstante, estos oponen tenaz resistencia a es­

te desplazamiento. J'ese a ello se ge nara n mecanismos de

subsunción que BEt 'traducen en tra spa so de excedentes del

sector artesanal al fabril ( y del tradicional, inclui­

do ca mpesi nos, al mode rno ).

Surge una doble recomendación: la primera obvia, obser­

var los fenómenos desde más cerca intentando articular

lo macro y lo micro. la segunda, no tanto: en la econo­

mia ecua toria na, a lo me nos en la indus tria, hay que

distinguir tres sectores: uno dominado por el oliEOpolio

y constituido por "empresas privilegiadas", fuertemente

protegidas y ligadas al capital extranjero; otro por las

pequetias empresas competitivas con dificultades permane



tes de financiamiento, insumas y colocación de sus

productos; y una tercera, por las actividades artesa­

nales tradicionales que combinan su presencia en el

mercado con una lógica de conservación muy diversa·

de la de acumulación predomina nte en el ca pi ta Lí s mo ,

y cuyo origen hay que buscarlo en las economias campe­

sina s y en las par-t í cuIa r í.da des cultura les de los pue­

blos originarios del Ecuador.
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